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ABRE LOS OJOS...¡TIENDE TU MANO! 

AMBIENTACIÓN 

Son muchos los que, hoy en día, tienen miedo a adquirir compromisos que duren mucho tiempo. El compromiso serio cuesta. A nadie le molesta ser radical sólo un día. Pero, cuando se trata de más tiempo, nos lo pensamos dos veces. A todos nos gustaría ser ejemplo de solidaridad, de entrega, de amor. Pero nos cuesta darnos por entero. Nos gustaría exigirnos algo más, pero nos resulta difícil dar el paso, lanzarnos. La tentación de la mediocridad, de eludir compromisos que conlleven sacrificios demasiado grandes, sigue siendo algo atrayente. Sin embargo, Jesús, en la mirada de los Pobres, en la sonrisa d e los niños con los que hemos compartido este día,  nos pide que nos entreguemos por entero a Él,  y paciente sigue esperando nuestra respuesta. No cierres los ojos a nuestro mundo y abre tu mano. Dios te necesita.

 CANTO

SALMO A DOS COROS: Salmo del hombre abierto a la voluntad de Dios
 

Hoy, Señor, me presento ante ti 

con todo lo que soy y lo que tengo. 

Acudo a ti como persona sedienta, necesitada... 

porque sé que en ti encontraré respuesta. 

Siento que no puedo vivir 

con la duda todo el tiempo 

y que se acerca el momento 

de tomar una decisión.

 

Deseo ponerme ante ti con un corazón abierto como el de María, 

con los ojos fijos en ti esperando 

que me dirijas tu Palabra. 

Deseo ponerme ante ti como Abraham, 

con el corazón lleno de tu esperanza, 

poniendo mi vida en tus manos. 

Deseo ponerme ante ti como Samuel, 

con los oídos y el corazón dispuestos 

a escuchar tu voluntad.

 

Aquí me tienes, Señor, 

con un deseo profundo de conocer tus designios. 

Quisiera tener la seguridad 

de saber lo que me pides en este momento; 

quisiera que me hablases claramente, 

como a Samuel. 

Muchas veces vivo en la eterna duda. 

Vivo entre dos fuerzas opuestas 

que me provocan indecisión 

y en medio de todo no acabo de ver claro.

 

Sácame, Señor, de esta confusión en que vivo. 
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Quiero saber con certeza 

el camino que tengo que seguir. 

Quiero entrar dentro de mí mismo 

y encontrar la fuerza suficiente 

para darte una respuesta sin excusas, 

sin pretextos. 

Quiero perder tantos miedos 

que me impiden ver claro el proyecto de vida 

que puedas tener sobre mí.

 

¿Qué quieres de mí, Señor? ¡Respóndeme! 

¿Quieres que sea un discípulo tuyo 

para anunciarte en medio de este mundo? 

Señor, ¿qué esperas de mí? 

¿por qué yo y no otro? 

¿Cómo tener la seguridad de que es este mi camino y no otro?

 

En medio de este enjambre de dudas 

quiero que sepas, Señor, 

que haré lo que me pidas. 

Si me quieres para anunciar tu Reino, 

cuenta conmigo, Señor. 

Si necesitas mi colaboración para llevar a todas las personas con las que me encuentre hacia ti, 

cuenta conmigo, Señor.

 

Si me llamas a ser testigo tuyo 

de una forma más radical 

cuenta conmigo, Señor. 

Y si estás con deseos de dirigir tu Palabra 

a mi oídos y a mi corazón, 

habla, Señor, que tu siervo escucha.

 SALMO AL UNÍSONO: Ef 1,3-10. (DIOS TIENE UN PROYECTO DE SALVACIÓN SOBRE CADA UNO DE NOSOTROS EN CRISTO JESÚS SU HIJO)

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persono de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales 

Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante el por amor. 

Él no ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de sus pecados, el tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 

Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y la tierra. 

PALABRA DE DIOS: (Jn. 1, 35-48)

Al día siguiente estaba allí Juan otra vez con dos discípulos y, fijando la vista en Jesús que pasaba, dijo:

· Ese es el cordero de Dios.

Al oír estas palabras, los dos discípulos se fueron detrás de Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les preguntó: ¿Qué buscáis?

Le contestaron: Maestro ¿dónde vives?

Les dijo: Venid y lo veréis.

Lo acompañaron, vieron donde vivía y se quedaron aquel día con él; serían las cuatro de la tarde. 

INTERIORIZAMOS LA PALABRA.

También nosotros hemos preguntado al Señor: “Maestro, dónde vives”. Y algo en nuestro interior nos ha dicho “ven que te lo voy a mostrar”. Hemos tenido un día intenso donde los niños se han convertido en nuestros maestros, donde, ojalá, hayamos descubierto el rostro de Dios, donde hemos sentido que nuestra pequeña aportación en este mundo puede hacer cambiar estructuras injustas, donde… 


Vamos a hacer silencio y a dejar que hable Dios. Todas tenemos una vela que vamos a encender pensando en algún niño o niña que nos haya interpelado hoy. Contemplemos esa llama encendida pensando en lo que me ha llamado la atención de él o de ella y dejemos que Dios nos toque el corazón, que Él se manifieste como lo ha hecho siempre, a través de los pobres y sencillos.

PADRE NUESTRO. 

 ORACIÓN: Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso y Eterno, nuestro corazón te canta agradecido. Ayúdanos a reconocerte en los demás y a compartir con los necesitados de nuestro mundo los dones de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

